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os  serviréis de firmar la  reaun- 
cía form.ii que hacéis.

Can. Y  como que firmaré. Don C a ­
nuto d i la  P oim a . { F ir m a ,)

Roí. Pües J i c i n t o ,  esta es mi mano.
Ram. Y  e»ca es la m i a , señor G a> 

ru l la .
Gar* Si por Dio? no sea que te se 

escape el p i j ir o .
K am . N o  que ie he cortado yo  las 

alitas.
Can. D ios os h aga bien casaclos, 

( 4  los criiHios.') pero muchachos 
¿con que hiibcia de manteneros?

Ros Con rail pssoü que y o  les h í  
o frecido  de mi dote.

Can. Q j e  dote el de la t in osa?  
Todos. Ja , ja  , j i .
C a n .  Dtí que os reís ?
Gar. D e  usted : sonora doña Rosa 

disponga usted de ir á recogcr 
su doc¿ cuando guiite.

Can. Su que?
G a r. Su dote : amigo mió por chas­

quearos , y o  he representado to­
dos los papeles de esta f i r s i  
para hacer felices á d j n  Jacinto,

í^e G a r u lla .  
y  á doña Rosa que de modo a l ­
gun o q aeria  daros la mano.

C a n .  A  tunan-.cl he de ponerte en 
Cartíig.Mja,

}ac. M al  haréis : la  cosa y a  està 
h¿cha : nada* adeíantaís con in­
comodaros : ceded por vuestra  
parte , y  si quereis obrar como 
hombre cuerdo , venios á comer 
la  sopa con nosotros.

C a n , A  lo  que v o y  es á  en serar  
un c o r d e l ,  y  á ahorcarm e de 
una vig a  , pues me d e g é  eiaga- 
ñar de un tru an  siendo y o  per­
ro  tíin viejo , y  p rocurador del 
núm ero por añ ad id u ra .  Vase, 

G ar. A n d a  con los demonios viejo 
usurero.

Jitc. Se concluye el asunto m ucho 
m j o r  que podíamos e s p e r a r ,  tu 
R a m o n a ,  cuidarás de llevar tu 
baúl , y  el de G i r u l l a  á mi c a ­
sa , donde pienso que se cele­
bren jutitas nuestras bodas , ya  
que han tenido tan venturoso 
fin.

Todos. L a s  T r a m a s  de Garulla«

F I N.



S A L O N  COKTO CON T U E R T A  M N  N F D I O , MESA,  
e s c r ib a m a , seis s illa s  y  u n  s illó n  d e  b r a x o s  : a p a rece D o n  J a -  

c in to  se n ta d o  j u n t o  é  la  m esa  , 7  K a m o n a  á  su  la d o .

D a l e , dale que ha de llo­
ve r  ,  y  hace u a  sol que rabia; 
á  que afligirse ,  ni desesperarse? 
adelanta  usted a lg o  co n  esol

J a c , Y a  lo veo  Ramona , pero y o  
amo á doña Rosa de m odo que...

Rafw. S í ,  como todos lo* hombres 
aman á  las m u g e r e s , mal fuego  
los  t u e s te , todos son iguales, 
cu an d o  pretenden se d esv iv en , y '  
y se exhalan com o los com etas, 
pero lue go  que c o n s ig u e n ,  se 
qu ed an  mas trios que una g a ­
rapiña.

Jac. N o  so y  yo  de esa c l a s e , pues 
si consiguiese la  m in o  de doña 
R o s a , seria toda mi v i d i , mas 
que su e s p o s o , su esclavo.

J i ,  j a ,  j a ,  d c j id m e  reir por 
D io s :  vu e lv o  á repetiros que esa 
es una rutina que siguen todos, 
y  es raro e l  h o m b r e ,  que pre­
tende á quien no le o igamos esas 
mismas p a la b r a s : pero en encon­
trando correspondencia que es lo 
q u e  sucede ? que se van enfrian­
d o  poquito á p o q u ito ;  y  sino vo y  
á  poneros una com paración. Eli 
otro dia por la n o c h e , me dijo 
el amO) R a m o n a ,  dispon todo lo 
necesario para ir mañana á  pa­
sar un dia de campo á mis v i ­
ñas : desde el momento en que 
lo  dijo , a o  pensaba y o  ea  otra

cosa que en comer ubas » me 
>»con»eré cuatro  r a c im o s ,  dccÍA 
}>yo , me com eré s ie t e :”  hay se­
ñor que ansia por u b a s ! eti t fee- 
to llegamos á las v in a s ;  y  este 
quiero  , este no q uiero  llene un 
pañuelo  de punta á punta ,  pe­
ro  á  penas me habia comido un® 
ó  dos racimos , cuando me fa s ­
tid ié  de libas , y  tiré por aquel 
cam po Jas que me quedaban. 
Q u e  ta l?  he d icho algo señor?

Sal^ G ar. J ;su s  ! J e su s!  mas vale 
ser i a z i r l i lo  de un ciego que 
procurador  de un enam orado coa 
m i l  pleyto.

]aC‘ Q*Je es eso ? has adelantado 
algo G i r u i U ?

Q a r -  Si SL'ñor , el m atarme yo  por 
lo que no me va ni me viene: 
le parece á usted poco?

J a c . Pero que no encoiurará a lgún 
rem edio ?

G a r. U n o  tan solo,
J a c .  Y  cual e s ?
G a r .  Buscar un m éiico  cuafqyl¿ra 

porque todos son buenos para 
el caso , que h:igi cuatro  visitas 
á mi amo , y  en vez de cu rar­
le la gota , lo  despache en pos­
ta á la otra ’ Ma. N o  hay otro.

J a c .  C o n q u e  no me queda esperan­
za ? conque perdeté la mano de 
doña R c s a  ? O h  que rab ia !  Y o
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voy á tirarme por una venran.i.

Rafn» Tan desesperado está usted Ì
Gar. Pues si no estuviera dtse>p'?- 

rad o  se había de querer cas ir 
en Ja época presente ? P^ro v<i- 
nios ai c a so :  y o ,  señor m io ,  he 
alambicado mi ingenio , y por 
m as (jue le esprimo no quiere 
dar  mas zum o : conozco cuan 
aventajado soy para forjar un 
en red o: p ^ io s in  embargo lie te­
nido la molestia de ir á consul­
tar el presente c:tso con un es­
cribano amigo mío , que para 
esto de e n re d o s ,  ya , y a  es p o ­
llo^ como que tiene c-itedra fo r­
mal , y  h i  sacado m uy buenos 
discípulos ; pero ni este , ni aque­
llos pudieron sacarme de m i a p u ­
ro. E n  seguida roe fui á ver con 
un agente de negocios, ciaros y 
turbios, viejo ya  en la profesion, 
y  con todos los grad os en sh 
carrera  : Fintele, las c ircunstan­
cias , recorrió el arancel de e m ­
b ro l lo s ,  y  no pudo hallar uno 
á propósito para nuestro p ley-  
to. Despues rae fui á ver á un 
p eluquero  m uchacho de em bro­
llo y  tan fecundo en em bro­
llos que -tuvo rnañi para en ga­
ñar á un a lguacil  el otro dìa.

Ram. T r iu n fo  es ; can ario ! Y a  tie­
ne hechas las pruebas para en­
trar en el gremio de los em ­
busteros.

G a r. Desde allí me fu i à  ve r  ccn 
un abogado de estos que saben 
hacer de lo  negro blanco > y  de

í ramas
lo clcjro obscuro.

Ram. Eso quiere  decir  le t ra d o ;  á 
delan te,

G a r. P u e s ,  s e ñ o r ,  nada Me f  í á 
ver también con una redentora 
de cen'-os.

Rain. Q u e  f iu ta  es esa G arulla?
Gar. C o r r e - v e - d i l e  : m uger que 

tonta eres ? Despues me fui á 
acons j i r  con un p o tta  de estos 
que para todo hallan s a l i d a ,  pe­
ro no pude sacar m is  fruto de 
mis c o n s u lta s , que cerciorarm e 
de que ellos enredan con pasa­
portes y  u t i l id a d ,  y  y o  sin e lla  
y  con riesgo j  pues me temo 
que una astucia que v o y  á po­
ner por o b r a , no m e ha de traer 
mas ventaja que la de un g r i ­
llete , 6  que me muelati m u y  
bien las costillas.

Jac. Eso no G a r u l l a ;  pues como la 
idea se l o g r e ,  ya  sabes que te  
he ofrecido  mil pesos p ir a  que 
te establezcas con R am on a  ; y  
mi protección en todo tiempo.

Gar. A coto  lo primero que es m o­
neda corriente  en esta piaza$ 
que eso de p ro te c c ió n , aunque 
suena m ucho no habrá quien de 
por roda ella una rredida de 
espliego. D ig a  usted don Jacinto: 
don C an u to  ja m a s  vió  á doña 
Rosita  ?

}ac. N o  , porque -todo este tiempo 
desde que m urió  su padre , lo 
ha p-jsado en F a le n c ia ,  en casa 
de un tío suyo Canónigo.

Gar* V a  se le conoce  en lo  bien



d e  G a r tiilá ,
cebaba que viene. P e ro  vam os al 
negocio. Dim e tu R a m o n a ,  vino 
y a  aquel  comediante por los ves­

tidos ?
"Ram. T o d a v ía  no.
G íír .  M e j o r : pues v e s ,  y  ténmelos 

prontitos en el cuarto  de! re c í-  
▼imiento , y  vu e lve  al momento 
para espUcarte el p a p e l ,  que de­
bes h.icer en esta tarsa.

Ra»n. Pero V h om b re!..
G ar. V a y a  ; anda ,  anda , que la 

d ificultad aprieta  mucho para d e ­
tenernos en conversación. {VaiS  
Ramona por la  d<irícha.) Y  pues­
to  que el amo no tardará en 
levantarse ,  usted señor novio de 
C u e n c a ,  vay.ise á la ant.'sala y  
en tosiendo yo  l lam ará  con toda 
fuerza  con la c a m p a n i l la , que 
Ram on a c u i d a i í  de abrir  al 
instante.

Jac. E n  tus manos lo dejo G a r u l la ;  
v o y  á obedecerte ,  y  no quiero 
SJibar m d a  de lo  que trazAS. 
V a se por la  derecha,

G a r. Ea G i r u l l a  : y a  vas á entrar 
en combate con un viejo  truan, 
y  avaro  : depende de esta v icto­
r ia  el que te d e a  la borla de 
D o c to r  en ambos derechos. D e ­
pende fu opinion , y  sobre todo 
depen de el que te veas mañitna 
con mil peios. L a  cosa es h c c h i:  
los pasos están tan bien tom a­
dos , que si él se escapa de mis 
u ñ a s ,  d ig o  que sabe mas que un 
marinero. Don J.icinto está a le r ­
ta 5 doña Rosa y  el >5otario es­

p e r a n d o  m i aviso  en la  iglesia 
inm ediata ; las municiones p^ira 
batir el viejo prevenidas , cu a l  
conviene ; mi i.ige lio de m an a 
arm ad i , y  el de Ram ona que 
n o  se q u ed a  en z i g a  ,  couque 
q u e  podré temer ?

Sal¿ Rom. Y a  està el señor G aruH a 
s e rv id o ;  que resta hacer ahora?

G ar. A c r e d ita r  que eres una em bus­
tera de mas que de mürca.

Ram. DIscípula  , aunque in d ign a, 
del señor G i r u l l a .

Gar. H ija  ; yo  estuve de aprendiz  
de sastre dos a ñ o s ,  y  aunque j a ­
mas supe pegdr un par de m an ­
g a s , que sal^s tu que cualquie­
ra muger de estos tiempos lo sa­
be aun si querer aprendí á men­
tir , y  sisar bonitamente ; bien 
que el maestro que yo. leiúa era 
tan abeniajado qu¿ de un corte' 
de calzón robaba para una le­
v ita  y unos p;mt:tlones.

Ram. Com edido era sin duda.
Gar. Sabe usted que ea  el mentir 

con gracia y  agud eza  nos van 
nada menos que mil pesos? C o n ­
que ya  espero de su decidida 
afición s este m e t a l , que lo ha- 
g i  con talento.

Ruiii. Supongum os que me hallo ya  
en el c a m p o ;  que mi¿nio cual 
co n v ie n e ;  que tomamos los mil 
pesos , que nos casamos form al­
mente.

G ar. Sí , formalmente , porque esto 
de estar casados de burlitas, quie­
ro d e c i r ,  con ganas de casarse,
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fio crìa  buena sangre. lab an deras: (T o se  áentro D ,  C a -

Kam, Y  en q u e  piensas em p lear  ese nufo, y  desputs sale por el /oro.)
d in ero. pero el am o vÍwDc : anim o R a-

G a r .  A q u e l  d in e r o ,  si es que v ie -  m o n a ,  y  dem os principio á la
ne ,  que se y o  que destino será tra m o y a ,  (C om o et¡fadado. )  digo-
el mas seguro  y  lucroso. P o n -  te que una felonía semejante so»
drem os si te parece un molino lo se ve  entre fra n c e s e s ,  y  y o
de C h ocola te .  no lo consentiré por un ojo de

Kam. N o  me parece lo  mas seguro. la  cara. E l  amo es un pobrecí»
Gí]r. C alla  t o n ta ,  pues sabes tu el l i o ,  y  y o  debo m irar  por su

consumo que h a y  en el d ia  de honra.
este género ? H a y  acaso  page , C a n. Q u e  es esto de honra y  p o -  
berdulera ,  ni m ozo de esquina, b r e c í l lo ,  m u c h a c h o ,  cuando tra­
que no condecore su estómago to casarme ì  Pues es una fr ío -  
por  las mañanas con la g icarita  lera  lo que quiere decir  la  es- 
de chocolate i  Hasta los cocheros presioncílla. 
han pospuesto y a  el agu ard ien te , Ram, Pues de eso trataba justamen- 
y  solo toman chocolate por p a -  t e , pero como usted no sabe 
recer en a lg o  caballeros. nada.«..

Eam , T o d o  eso es cierto , pero á  C a n . C a lla  ! conque no  se que la
m i me parece mas útil poner un novia es bonita, y  que tiene diez
alm acén de jab ón  y  aceyte , mil pesos de d ote?

G ar. M u g e r  , por D ios si h a y  uno Ram. Y a  , pero median tales cosas...
en cada  e s q u in a ;  ni que puede D ie z  mil pesos! diez mil p e-
dar de si tan pobre comercio? sos! V a y a ,  y  que cosas son esas?

Fam . Pregúntaselo á mi m :.drina, Ram. Q u e  se las d ig a  á usted G a -
que en pocos meses se ha h e -  rulla.
cho de ®ro, com o se suele d e -  G ar. P u e s , s e ñ o r , en primer lu­
cir  con estos e fe c to s , y  con e l  g a r  he sabido que la novia no 
sencillo arbitrio  de pegar una Je quiere á usted, 
esponja en el suelo de las medi- C a n. D ie z  mil pesos! d iez mil pesos! 
d a s , y  vaciarlas de pronto con Kam. Y  dicen que es m as tonta que 
pretesto de estar de prisa : con una señorita, 
esto y  con tener siempre el ja -  Can. C a l la !  Pues eso es m u y  b u c ­
hón empapc^do en agua  , es un no  : con eso me será á  mi mas 
contento lo  que da de sí la viña. fá c i l  el engañarla .

G ar. E s  así ; y  que im porta que el Gar. T o d o  eso podía pasar : pero
jabón esté nadando en a g u a ?  asi aquello de ser tuerta es un d e-
como así lo han de mojar las  fecto tan g ra n d ?.. .



de Garulla. y
Ram. Y a  se v e  un ojo menos r aun  Can. D e  p á s o ,  mira quien llam a, 

si le fa ltara  cosa que no  se Ram. Pero es posible s e ñ o r ,  que
echara  de ve r  tanto , se podría 
s u f r i r , como á infinitas por  u n  

o jo . ..
G a r. P oq u ito  tendrían que reír vues­

tros amigos. ( CJam ^m iilu.)
Can. A  migos- soia muy tüuto^ , pues 

no sabéis, lo q<]e a un m arido le 
conviene en ocasiones el que su 
m uger vea poco ó nada.

a l  cabo de sus años ,  y  con la 
csperiencia , que tiene del m un­
do v a y a  usted á  casarse coa 
una lo c a ?

Can. Pues m u g e r , si a gu ard ara  á 
hallar  una mug¿r de ju ic io  p a ­
ra c a s a r m e ,  me tendría  que mo* 
rir soltero.

Ram, Y  si despues de casado?..
Ram. Y  dicen que es com o d e l  co-  Can. Desbarrase como muchas? lo

do ,  á  la  mano.
G ar. Si s e ñ o r ;  asi e s ,  tan ch iqu i-  

tica.
Can. C a lla  hombre! Chiquirrítita  ?  

pues esa es mas g a n g a ; con eso 
la  podré vesiir con la  mitad de 
tela que gastan otras.

G a r .  P u e i  s e ñ o r ; una ve z  que us­
ted tiene tan perfecta vocacion 
de casado , sea usted en buena 
hora la mofa de las g e n t e s , y

aguantaré como otros,  que bas­
tantes modelos- de paciencia ten­
go  en el pueblo ; pero m ira  
quien llama. campanil/a»
Llega R a m o n a  à la. d¿recha 
s a k  Garulla de estraiigero. )

G ar, (a p .)  C o n  este d is f r a z ,  y  m u ­
dan do un poco la v o z  ,  no es 
m u y  fácil que me c o n o z c a , aun ­
que se p on ga  los anteojos. (  A  
Canufo.) T e n g a  usted bonos dias.

el juguete  de gu futura  consorte. C a n .  Q u e  ha dicho ese estafermo?
Can. D ie z  mil p e s o s ! D ie z  mil pe- G ar. E s  osté el señor don C a , ca, 

sos l  ca , ca.
Ram. Q u e  diablos re z á is ?  Con. O l a ,  que y a  se suelta á h a -  
Can. U n a  oracion contra las t e n -  blar el n i ñ o ,  que dice c a c a ,  di 

taciones del dem onio. m am a a h o r a ,  hijo mió.
G ar. P ue s  y o  me v o y  si asted no G a r .  O h  que d im oño I”

m an da otra cosa , a  concluir la Can. Q u e  te lleve por si acaso,
copia aq u e lla . . .  G^r. E  usted no le l la m a i  don Ca« 

C a n . Si s i , que el l it igante  es de ñutiera ?
aquellos que p^g^n b i e n ,  y  no Cíjí?. Q u e  c a n u t e r o ,  ni alfiletero::- 
aUmbican las cuentas. don C a n u to  de la  Posm a m e 

G a r. Pues no se dá á  capitulación llam o.
( a p .)  vam os á  apelar á  la b a -  G ar. E  usted no es L ep u s?
U  r o j i .  {Tose  ̂ íuena la  cam pani' C a n .  P u lg a s ?  no  ha habido coia 
l i a , /  vuse por la dtr^icha.)  este año.
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Gar. O h  sm or? que si usted cs le 

marie ?
Can. H om bre no , no hay ninguna 

mamaria en cjsa .
Gar. A h  señor ; pardoname osre: 

oste no ma iatiende parque yo  
no  me se a lp ieg a r  claro en casti- 
c b a n , pero atienda oste. M í  est.Tf 
u n  mtnsebo de la riendo da  los 
A le m a n e s  de la calle de la M on- 
t ierra .C on que siSor D .Canurierra.,

Cflfi. D a le  con la te m a :  ya  le he 
dicho que me llamo don C anuto.

G ar. Pues el señor don C an u b o  ha- 
f á  la bondad de me p a g ir  es­
ta petit cont que la señora sua 
n o g u e r a  á  sacado de la mia 
tienda.

Can. Q u e  diablo será esto ! Pero 
leamos. « H e  comprado al señor 
« D a r m o f  un aderezo de brillan- 
»tes , en veinte mi! r e a l e í , y  
»>(3os sortijas de lo m is m o , ea 
jíseis  mí! , cuyas dos cantidades 
illas satisfarà don C an u to  Pds- 
wiraa... Este soy y o :  rai espaso 
«futuro. Emo no soy y o .  E n  
siéndolo vu e lv a  usted por a c á ,  
y  hablaremos.

G a r .  Q'Je d ice  á usté?
Can. Q u e  eti cacándome h »blarémos.
G a r .  E  cante casa usted ?
Cfl». Y o  no io s é ,  vete con los 

demonios.
Gar, Q u e  dice oste?
Can. Q u e  te vayas antes ^ue te 

mande tirar  por !a escalera.
G¿jr. C a l le  osté.^ con que p a r q u e  

vengo á coprar !o que es mío,

am as,
me viene osté dando voces ,  y  
m e quiere osté m altratar  ? Pues 
DO se ha de reír oslé de mi, 
porque ahora mismo voy á bus­
car  uno de estos síñores que ya- 
m an...  que yam an ,  d ig a  osté se­
ñora : como yam an  á estos si» 
ñores , que y e v a n  la golilla , y  
que pueden hacer ahorcar á los 
hombres ?

Ram. Jueces.
G ar. Pues ahora mismo me v o y  en 

casa de la  j u e s a ,  ¿atiende osté? 
y  tengo de ver como puede h a ­
cer ahorcar á osté , parque osté 
es ua  hombre un poquirUrto aba- 
r o , otro poquiritito mas husure* 
ro , é un muchi.stme ladrón , é  
an fin ; osté se tiene de acor­
dar d il  A le m á n  par toda su v i ­
da. C a ra m b a  con el hom bre! II 
m í ha sofocado : v ie g o  , pica­
ron , e n d in o ,  maldito, (vase.)

Ram. Q u e  tal señor? le decíamos á 
usted bien ?

Can. Q a e  se y o !  drjame con rail 
diablos. C a r a c f le s  con la nitía! 
tem prano empieza. Pues d igo e l  
tal Alem án ha estado p. s .do .ro­
mo un plomo , y  mff ha llena­
do de insolencias á su s:<tisfac- 
c io n  , pero yo  le astgtiro.. . .

Sale Gar. T e n g  i usted buenas tai*  
des (drecha.") señor.

O t r o  demonio tenemos?
Gar, Y u  v e n g u , purq »e he ve n idu  

de P alen cía  á conducir en mi 
carro  el equipague de !a novia 
d e l  señor doQ C a n u t o : es usted



. el señor don C a n u to ?
C u» S¡ hombre.
Gar, Pues stSur ,  aquí está el pa­

pel dií la canfitat que se me 
tie>ie de e n tr r g .r .

Can. H-i ver hombre ?
Gar. D e q u e  ustet el p ip ? l  , que 

ustet no tiw*ne cara  de s .r  m uy 
seguro. Y o  s o y C a r i l a n ,  hicu de

de Garulla. 9
usted un punetazu que le  escon>
do ios sesus en el pechu , pur 
que yo  no tengu  necesidad de 
andar yendo  y  v iniendo por lo 
que es luio , y  que me engañen 
con tram poserías; entiende usttd? 
C an ario  con el hombre ! M .J a  
ira de D-'U que trinque ia nou 
deí coll. derecha, j

V iq u e  ,  y  me llamo Pau C<is-  ̂ Cmj. C  n i ír io  con el h om b re! v a y a
c a r e s ,  entiende Uáted ? oiga  us* 
ted.

Lse. » D ic o  yo el abaco f ir m id o  ca-  
» re  e n t r f g i r  al señor Pan C a s -  
»cares de ochusientut realet pur 
» c jr e n ta  arrobes de pesu que en 
» cinco  bagóles conduce desde 
sjPalencia á M ad rit  ,  c u y a  ca n -  
»titat  le será pagada á  su ile- 
3»gada á aquella corte por don 
» C a n u to  P«!»ma f mi esposo f a -

que e->to se va poniendo de ca­
da ve z  mejor. Pues la tal n i­
ña d igo , no me va man.lando 
malas letras p agtd eras  á la vis­
ta. Pues sí así vamos no h a y  
con los die¿ mil pesos para  em - 
pez/ir á p;<g*r t r a m p a s :  por 
vida . . .

Ram. V a y a ,  v a y a  ahora  un poqui­
to de aquello de d iez mil p e ­
sos I d iez mil pesos !

» t u r o ,  & C  C o n  que asina arrie Can. Citila coti mil demonios : no
usted esas monedas.

C a n . H. mbre , yo  no entiendo una
te burles de mi , ó  te rompo 
la cabeza.

palabra , p,'ro ven ga ‘>e usted por Ram. Y o  le agrad  ezco á usted el
aquí manana , 
corrientes.

y  quedaremos id vor , y  empeño mi palabra de 
no chistar.

Gar. Es que no andemos en e m -  G ar. L o a o  sea el que ingirió
bu srer ias , pMrque muñina pur 
la mañana estoy aquí ; y  si no

(d erech a .)  en el mundo tan ra­
ros á vichuchos.

me paga , n»s veremos las caras. Can. O tra  te p - g o ?
Can. Pero hombre atien da usted á  Gt^r. S u  m e r c é , según la fisología

razones.
G ar. A  mi no me ven g a  usted eti 

r a z o n e s ,  pur que y a  Ic he d i-  
chu  que mañana mismu vengu 
por  el d in e r o , c  si ustet no me

de la cara  y  toiticas las sen.is 
que tra igo  en mi mejollo ,  se 
l lam a el señor don Po>ma,

C a n . D o n  C an u to  de la Posma me 
llamo.

lo  entrpgí  d u r o ,  sobre duro, Gíjr. Bu en o  e s tá :  pues s e ñ o ;  yo  
voto  fá  D c u ,  que le  p eg u  á  soy  Ju au il lo  e l  dcbaborio ,  e n -



j 3  L a s
scm buchao , cscrismao ,  y  nitrio 
en la Sir de Ancequera , està 
usted ?

C a n . Sí , ya estoy ; y  qoe ?
G pr. Pue seño , pasando por F a ­

lencia quiso la buena ven tu ra  que 
p laticara  yn r a t i l lo ,  con la K e y -  
n a  de las Rosas de toiucas los 
rosaleb del m u n d o ;  està usted?

C a n .  S í  » sí.
G a r. Pero y o  no se que dcmotHO 

m e dijo mi Rosilla  de la testa­
ción de su Padre , que me ha 
re v o lv ió  toitíco el enfrcsijo ,  y  
m on tan do  en mi gallardo  ,  sin 
toas q u e  medía charprt dige; 
c a  á M ad rid  Juanillo  y  zás. A l  
golpe me vine á apear á la pu er­
ta  de su m ercé:  está usted?

Can. E s to y  hombre , estoy.
Q a r. Q u e d ó  la cosa e n g a r a v íta a , es­

tá uvted ?
Can. Pero hombre con mi! d em o ­

nios , q u e  quiere  decir  en gara-  
v itaa  ?

G ü r. Solvente señor : como que no 
falta roas que el sacristan nos 
d ig a  las c o s a s ,  y  que el señor 
C u r a  nos eche las b?ndÍcioncs, 
y  am arrándonos co a  el Z u n g u -  
lum  Z i n g a l o ,  ó como se l lam a 
la s c g u i i ía ,  quedemos juncidos 

y a  in sécula sin fín : está ustedJ
C a n. Pero hombre que quiere de­

decir  esa aigí^rabia m o r u n a ,  que 
usted nos ha encajtdo?

Gar. N a a ,  ni cosa. Peir  á su m e r ­
cé con toitica la política , y  el 
aquel del m und o ,  que no pon-

Tramas
g a  mas intríngulis 4  la co sa ,  y 
dtm os que ja lar  á la señoa Jus­
ticia sino q u e  coma y  beba con 
gusto  5 y  nosotros nos casemos 
en puz y g racia  de D i o s :  está 
usted ? M ir e  u.-ted que sino le 
ha de zu r r a r  á usted tan boni­
tamente Juan illo  el b a r a n d e l ,q u e  
no le ha de quedar gan a  al se­
ñ o r  don Posma paa em buchar 
ese c h i 'm e :  ebtá usted? Pues ar- 
repurñitam ente lo mismo es para  
mí k y a n ta r  á su mercé la tapa­
d ura de Jos sesos  ̂ que p- a el 
C u r a  de mí lug ar  cantar uu res- 
ponsorio : está usted ? Conque 
asi pasensia ,  y  si le pie á  us­
ted el cuerpo casorio , busque 
usted otra esgallchaá que cargue 
c o n  sus mataurBs ; ea aquel pim ­
pollo  e s 'á  guardüo paa esta pre- 
sonita : esta usted? C u id ao  con 
lo  d i . h o :  á D io s  señor don Pos­
ma. A  la [p a z  D oncella .  (V a se.)

R.im. Q u e  tal señor
Cflí». Qi-íe se y o  ? C uerno  con la  

n iñ a! conque no solamente g a s ­
tadora , y  ca la b e r i l la ,  sino tam ­
bién.... Pues sabe usted que la 
cosa está buena?

A h o ra  verá usted que G i r u -  
11a y  y o  le decimos la verdad.

Can. S í ,  pero como q u ie re i . . . .
Salá G ar. por la derecha y  tropieza  

con D . Canuto. N o  ve el espan­
tajo que v a  a pasar un hom bre? 
pe pe perdone el enconrron que 
no  ̂ n o , no !e habia vi^ro.

C a o . D i g o ,  y a  tenemos m oro ea



d e  G a r u lla . I l
cam paña ; la procesion es la jg a ,  
en mi v id a  me vt tan visitado.

G ar. D e  pa , pa parte de mi am o 
d0‘ 0 o  0 R o aiu a ido  Marna , m a­
rna ,  m am a...

Can. V a y a  el otro  if'enia pidiendo la  
c a c a ,  y  este la m a m a ,  adelante 
h ijo  mio.

G a r. D e  de parte de m i do o o-on 
R O 'O  om u ald o  m am a, mama cha» 
co n  que le ,  le , l e ,  que le lea 
usted esta carta.

Cfl». Q u e  d iablo  será esto?
Q u e  tal R a m o n a ?  ap.

Ram. M^s d uro  está que la cabezci 
de un A ragonés.

Can. /ee. » A m ig o  d oa  C a n u t o :  a c a ­
c h a  de quebrar el comerciante 
» q u e  tenia á  gan an cia  los diez 
» m il  p^sos de la p u p ila :  lo  que 
» le  participo á usted para su in- 
j»religencia>‘  A  D ios n o via  y  á 
D io s  dote con diez mil dem o­
nios !

Gflr. T ie n e  Qsted q u e  manmandarme?
Cflfi. N 0 5  marchare de aquí espan-

ta jo ;
C a r. V o y m e  antes que me conozca 

y  de la tram oya al traste. 
y  vase. )

C a n . p u e s  sabe usted que hemos 
qued ado  frescos ! sin dote. Q u e  
ca rg u e  e l  señor Juanillo  con su 
p im p o l lo ,  y  que lo  eche en es­
cabeche. S o p l a ,  y  q u e  petardo!

R am . Q u e  tal señor ? Y  ah ora  se 
casará usted?

Cfln. Q u ie n  ? Y o  casarm e? Y  que 
'VÍQiera e l  señor JuatlU lo  á  le ­

vantarm e la tapad ora  de los se­
sos? D io s  me l íb r e :  Pues á fee 
que el no tenia una buena ca­
ra de asesino.

Sa/¿ G mt. Señor , señor ahí está 
y a  vuesira novia ; y  á  lo que 
he podido entender viene con 
jiiuchu prisa de casarse porque 
la acoiDpdña tiu N otario  uaugo 
mío.

Can. Pues irá  á otro perro con ese 
hueso 5 porque yo  no pienso 
r o e r l o ;  p c io  dlies que entren.

G ar .  Viciori;!  per el íi'genio. (
Se derecha )

Can. Sí S '- ñ o r  ; clatito , c laro  ;>Joy 
á  decirle lo  que hace al caso: 
todo lo haré menos casarme.

Salen por la derecha doña lio s a ,
doti Jacitüo , e l Escribano y  Garulla.
Ros. Esposo m io!
Can. A s p a d o  n i ñ a , que ni lo soy , 

ni puedo serlo.
Rosa. Pues  por q u é?
Can. Porque en una enfermedad qu« 

he tenido he hecho vü^o de m o­
rir  soltero.

Rosa. Pues y  la testación de m i  
padre ?

Can. H ija mia , eso era bajo el su­
puesto de que y o  había de q u e­
rer  ca sa rm e ,  no q u ie r o ,  conque 
tu quedas libre , y  puedes en ­
tregar tu mano á  quien te a co ­
mode.

E sc. S in  em bargo ; porque no ha­
y a  reparo por parte del depo­
s i ta r io ,  á donde están ios bwnes 
de esta señora ,  en eatrCgarlos,



PERSONAS.

Doña R osa,  prometida Esposa de
D on Canuto, procurador viejo.
D on Jacinto j  joven amante de Dona Ros; .̂
Ramona. 7 ^  . t ? r-^  j, > Criados de Don Canuto.GartilU» j.
Un Escribano^


